
Una zorra hambrienta se encontró en el tronco de una encina
unos pedazos de queso y de pan que unos pastores habían

dejado escondidos en una cavidad. Y entrando en dicha
cavidad, se los comió todos.

Pero tanto comió y se le agrandó tanto el vientre que no
pudo salir. Empezó a gemir y a lamentarse del problema en

que había caído.

Por casualidad pasó por allí otra zorra, y oyendo sus
quejidos se le acercó y le preguntó qué le ocurría. Cuando

se enteró de lo ocurrido, le dijo: 

- ¡Pues quédate tranquila hasta que vuelvas a tener la forma
en que estabas, entonces de seguro podrás salir fácilmente

sin problema!

Con paciencia se resuelven muchas dificultades.

LA ZORRA QUE LLENÓ SU VIENTRE

   Un Cuento... CÉFI
R NOS

 CUEN
TA



Responde las siguientes preguntas relacionadas con el cuento de Céfir:

¿Por qué
estaba triste la

zorra?

¿Qué es lo que
comió la zorra
para quedarse
atascada en el

tronco?

¿De quién era
la comida que

encontró la
zorra?



¿Qué consejo
le da su amiga

zorra?

¿Cómo te gustaría
que terminara este

cuento?

¿Qué has
aprendido de
este texto?


